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WA NG A RI MU TA MAAT H A I :
EL VIVERO 
DE LA DEMOCRACI A
Esta defensora keniana del medio ambiente y de la democracia espera que en el próximo
milenio los dirigentes africanos se preocupen en primer lugar del pueblo.
Usted afirmó en una oportunidad que mejorar
la calidad del medio ambiente sólo será
posible si progresan las condiciones de vida de
la población.

Si uno desea salvar el entorn o, p ri m e r o
h ay que proteger al pueblo.Si somos incapaces
de preservar a la especie humana, ¿qué objeto
tiene salvaguardar las especies ve g e t a l e s ?

A veces se tiene la impresión de que la
gente pobre destru ye el medio ambiente.
Pero esas personas están tan agobiadas por
la lucha por la vida que no pueden preocu-
p a rse por los daños a veces irreparables que
están causando al entorno para sat i s fa c e r
sus necesidades más esenciales.

Así,paradójicamente,los más desfavo-
r e c i d o s , c u ya superv i vencia depende de la
n at u r a l e z a , son también en parte respon-
sables de su destru c c i ó n . Por eso, i n s i s t o, s i
realmente queremos salvar nuestro entorn o,
habrá que mejorar las condiciones de vida
de los pobres.

Por ejemplo, en algunas regiones de
K e nya , las mujeres recorren kilómetros para
p r o c u r a rse leña en los bosques, pues en las
cercanías de sus aldeas ya no quedan
á r b o l e s. Cuando escasea el combu s t i b l e ,
deben caminar cada vez más lejos para obte-
n e r l o. El resultado es que se preparan menos
comidas calientes, la nutrición se resiente
y el hambre aumenta. Si esas mujeres dis-
pusieran de medios, no tendrían que expo-
liar esos valiosos bosques.

¿Cuál es la importancia actual de los bosques
de Kenya y de Africa Oriental?

Desde comienzos del siglo la tendencia
fue reemplazar las especies autóctonas por
especies exóticas comercializables. H oy
a d ve rtimos cuáles son las consecuencias de
esa política.Hemos entendido que al talar
los bosques ori ginales estábamos des-
t ru yendo nuestra rica biodive rs i d a d . Pe r o
el daño ya estaba hecho.

Cuando en 1977 el Movimiento del Cin-
turón Verde (ver recuadro p. 47) inició su
campaña de plantación de árboles, la cubiert a

forestal de Kenya era aprox i m a d a m e n t e
2 , 9 % .H oy la superficie arbolada ha dismi-
nuido a un 2%, lo que significa que perde-
mos más árboles de los que plantamos.

El otro problema gr ave es que el medio
n atural de A f rica Oriental es muy vulne-
r a b l e . Estamos muy cerca del desierto del
S a h a r a , y los expertos han adve rtido que si
prosigue la tala indiscri m i n a d a , éste podría
avanzar hacia el sur de manera incontenible,
ya que son los árboles los que impiden la
erosión del suelo causada por las lluvias y
el viento.Al eliminar lo poco que nos queda
de bosque, lo que hacemos es crear mini-

d e s i e rtos del Sahara.Ya hay pruebas feha-
cientes de este fenómeno.

Nuestro movimiento organiza semina-
rios de educación cívica para la población
ru r a l , especialmente los agri c u l t o r e s , en el
marco de campañas de sensibilización a los
problemas ambientales. Si se preguntara a
cien campesinos cuántos han visto desapa-
recer un manantial o una corriente de agua
en el transcurso de su vida, casi treinta
levantarían la mano.

¿Qué resultados ha obtenido su movimiento y
en qué medida ha impedido el deterioro del
entorno en Kenya?

A mi juicio, el éxito más importante del
Cinturón Verde ha sido crear mayo r

conciencia en los ciudadanos, y en especial
en la población ru r a l , acerca de los proble-
mas ecológi c o s. D i ve rsos sectores de la
población se dan cuenta ahora de que la
s u e rte del entorno concierne a todo el
mundo y no sólo al gobiern o. En parte gr a-
cias a esta sensibilización ahora podemos
ejercer presión en los responsables políti-
c o s. Los ciudadanos les exigen que prote-
jan el medio ambiente.

En segundo lugar, el Cinturón Ve r d e
introdujo la noción de preservación del
medio ambiente gracias a los árboles pues
éstos sat i s facen muchas necesidades bási-
cas de las comunidades ru r a l e s. En 1977
empezamos plantando siete árboles en un
pequeño parque de Nairobi. En esa época
no teníamos ni vive r o s , ni pers o n a l , ni fon-
d o s , sólo el convencimiento de que los cam-
pesinos tenían un papel que cumplir en la
solución de los problemas ambientales. P r o-
seguimos nuestra tarea y hoy día hemos
plantado más de 20 millones de árboles en
todo el país .

Plantar un árbol encierra un mensaje
muy claro: con ese simple acto usted puede
mejorar su hábitat.La población cobra así
conciencia de que puede influir en su
e n t o rn o, y ello es un primer paso hacia una
m ayor participación en la vida de la socie-
d a d .Todo el mundo puede ver los árboles
que hemos plantado, son por ello los
mejores embajadores de nuestro mov i-
miento.

Pese a la Cumbre de Río, en 1992, y la de
Kioto sobre el clima, en 1997, no se han
registrado grandes progresos en los
programas y campañas de protección
ambiental a nivel mundial. ¿Por qué?

Lamentablemente para muchos diri-
gentes del planeta el “ d e s a rr o l l o ” es sinó-
nimo de cultivos comerciales extensivo s ,
presas hidroeléctricas onerosas, h o t e l e s ,
s u p e rmercados y artículos de lujo, es decir
de expoliación de los recursos humanos y
n at u r a l e s. Se trata de un enfoque a cort o

“Plantar un árbol encierra
un mensaje muy claro: 
con ese simple acto usted
puede mejorar su hábitat. 
La población cobra así
conciencia de que puede
influir en su entorno, y ello
es un primer paso hacia 
una mayor participación 
en la vida de la sociedad.”
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plazo que no atiende las necesidades bási-
cas de la población —alimentación ade-
c u a d a , agua potable, v i v i e n d a , atención hos-
pitalaria,información y libertad.

Esta frenética carrera hacia un supuesto
d e s a rrollo ha dejado de lado la protección
a m b i e n t a l . El problema es que los gober-
nantes no sólo no asumen la dirección de
las campañas de protección ambiental como
deberían hacerlo, sino que son en bu e n a
medida responsables de la destrucción del
medio ambiente.

A d e m á s , el poder político está ahora en
manos de personas con intereses comer-
ciales y que mantienen estrechas relaciones
con las multinacionales, c u ya única meta es
obtener beneficios a expensas del medio
ambiente y de la población.

También sabemos que las multinacio-
nales han persuadido a muchos diri g e n t e s
políticos del mundo de que no tengan en

EL COMBATE DE
UNA MU JER
A FRICA N A

En un país en el que las mujeres quedan rele-
gadas a un papel secundario en el plano polí-

tico y social, la trayectoria de Wangari Muta Maa-
thai, de 59 años de edad, constituye una
excepción. Bióloga de formación, fue la primera
mujer de Africa Oriental que obtuvo un docto-
rado, llegó a ser catedrática y dirigió un depar-
tamento universitario, todo ello en la Univer-
sidad de Nairobi.

Wangari Muta Maathai inició su acción en el
Consejo Nacional de Mujeres de Kenya en 1976 .
A través de ese organismo lanzó el proyecto
”H a rambee p a ra salvar la tierra” (h a ra m b e e
s i g n i fica en swahili ”actuar unidos”). Finalmente,
en 1977, el proyecto recibió el nombre de Movi-
miento del Cinturón Verde.

Este movimiento lanzó programas para
fomentar y salvaguardar la biodiversidad, prote-
ger el suelo, crear puestos de trabajo especial-
mente en las zonas rurales, dar una imagen posi-
tiva de las mujeres ante la comunidad y afia n z a r
las cualidades de éstas como dirigentes.

Su objetivo esencial era lograr que la pobla-
ción comprendiera la necesidad de proteger el
medio ambiente, plantando árboles y aplica n d o
p o l í t i cas a largo plazo. Cerca de 80% de los 20
millones de árboles plantados aún está en pie.
En la actualidad, Cinturón Verde tiene más de
3.000 viveros, con lo que da trabajo a unas 80.000
personas, en su mayoría mujeres campesinas.

En 1986, el movimiento fundó una Red Pa n-
a f r i cana de Cinturones Verdes y organizó semi-
narios y programas de formación destinados a
otros países africanos. Ello condujo a Ta n z a n i a ,
Uganda, Malawi, Lesotho, Etiopía y Zimbabwe a
adoptar los métodos del Cinturón Verde. 

Miembro de la Junta Consultiva en As u n t o s
de Desarme del Secretario General de las
Naciones Unidas, Wangari Muta Maathai ha sido
a g raciada con 14 premios internacionales. Entre
ellos fue galardonada con el prestigioso Right
Livelihood Award, considerado como un Premio
Nobel alternativo, como reconocimiento de su
”contribución al bienestar del género humano”.

En un país que durante decenios estuvo some-
tido a un régimen de partido único, a menudo
fue duramente golpeada por la policía por parti-
cipar en manifestaciones que exigían la protec-
ción de los bosques de Kenya. ”Los gobiernos
piensan que amenazándome y agrediéndome
van a hacerme callar”, dice Maathai. ”Pero tengo
piel de elefante. Y alguien tiene que hacer oír su
voz.”

Esta madre de tres hijos está empeñada
actualmente en una batalla para salvar las 2.50 0
hectáreas de los bosques de Karura, al noroeste
de Nairobi, donde el gobierno quiere edifica r
complejos de viviendas. ■

cuenta las declaraciones formuladas en las
conferencias internacionales sobre proble-
mas ambientales. Estamos pues a merced
de esas grandes empresas, que pueden ser
implacables e inhumanas.Y creo que como
ciudadanos deberíamos negarnos a ello.

Usted inició su carrera como académica. Más
tarde empezó a luchar por el medio ambiente,
y ahora se la considera una activista por la
democracia. ¿Cómo explica esa evolución
personal a lo largo de veinticinco años?

Pocos son los ecologistas que se preo-
cupan sólo por la suerte de las abejas, l a s
mariposas y los árboles,pues saben que es
imposible preservar un entorno saludable
sin un Estado que controle a las industrias
contaminantes y la deforestación.

En Kenya , por ejemplo, se ha autori z a d o
a grandes propietarios a construir lujosas resi-
dencias en medio de los bosques. Como indi-
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viduos conscientes debemos oponernos a ello.
Cuando alguien se inmiscuye en estos asun-
t o s , entra en conflicto directo con los respon-
sables políticos y se le tacha de agi t a d o r.

Cuando en los años setenta enseñaba
en la unive rsidad de Nairobi adve rtí que los
derechos académicos de las profesoras no
eran respetados por el hecho de ser mujeres.
Mi primer combate consistió en reivindicar
esos derechos. S i m u l t á n e a m e n t e , me vi
enfrentada a problemas relacionados con
mi trabajo pero que al principio no había
visto con clari d a d , como los derechos huma-
n o s. Fue así como empecé a participar en
una campaña en pro de la democracia.

En los años setenta adve rtí que en una

democracia joven como la nuestra era muy
fácil que los dirigentes se conv i rtieran en
d i c t a d o r e s. Una vez que lo eran, e m p e z a-
ban a utilizar los recursos nacionales como
si fueran su propiedad pers o n a l . Me di
cuenta de que la Constitución les daba at ri-
buciones que les permitían hacer mal uso
de las instituciones y los recursos del Estado.

Entonces me incorporé al mov i m i e n t o
en pro de la democracia y reclamé reform a s
constitucionales y la creación del espacio
político necesario para garantizar la libert a d

de pensamiento y de expresión. No pode-
mos vivir con un sistema político que mat a
la creatividad y at e m o riza a los individuos.

Con sus ca l i ficaciones aca d é m i cas usted podría
haber vivido cómodamente en Estados Unidos o
en cualquier otro país occidental. Pero decidió
i n s talarse en Kenya. En los últimos veinticinco
años ha sido insultada, amenazada, golpeada,
e n carcelada y en varias oportunidades se le
prohibió abandonar el país. ¿Lamentó alguna
vez haber regresado a Kenya para defender sus
ideales con la acción directa ?

No fue un acto de vo l u n t a d , pero nunca
me arrepentí de haber regresado a Kenya y
de contri buir al desarrollo de mi país y de
mi regi ó n . Sé que mi acción no ha sido total-
mente inútil.

Muchas personas vienen a verme y me
dicen que mi labor ha sido un incentivo para
e l l a s. Siento una gran sat i s facción porque
al comienzo, en especial durante la dicta-
dura,era difícil hablar.

Hasta hace pocos años, había pers o n a s
que se me acercaban en la calle y murm u-
raban:“Estoy con usted y rezo por usted.”
Tenían tanto miedo que no querían que
nadie las oye r a . Sé de muchos que temían
h a b l a rme o que los vieran conmigo porque
podían ser castigados.

Al quedarme en Kenya y enfrentar pro-
cesos y tri bulaciones constituí una fuerza más
p o s i t i va que si me hubiera marchado a otro
p a í s. Habría sido muy distinto si viviendo en
Occidente hubiera alzado la voz para decir
lo que había que hacer en Kenya .Al perm a-
necer aquí doy aliento a mucha más gente.

¿Piensa que sufrió virulentos ataques y
atropellos porque se opuso a decisiones
tomadas por hombres?

Nuestros hombres piensan que las mujeres
a f ricanas deben ser obedientes y sumisas, y
en ningún caso superiores a sus mari d o s.
No cabe duda de que al comienzo mucha
gente me combatió porque soy mujer y
porque era intolerable que tuviera opiniones
tan concluyentes.

Sé que en ocasiones ciertos varones con
posiciones destacadas, entre ellos el Presi-
dente Daniel Arap Moi, se burlaron de mí.
Hubo parlamentarios que me reprocharon
el hecho de estar divo r c i a d a . Creo que en
el fondo esperaban que al poner en tela de
juicio mi condición de mujer logr a r í a n
s o m e t e rm e . Después se dieron cuenta de
su error.

En 1989, por ejemplo, nos enfrentamos
s e riamente a las autoridades para salvar el
Parque Uhru , en Nairobi.A firmé que sería
absurdo destruir ese hermoso parque en el
centro de la ciudad para reemplazarlo por
un complejo de viviendas. El Parque Uhru
era un lugar marav i l l o s o, el único en Nai-
robi donde las familias podían pasar un rat o
al aire libre con toda tranquilidad.

Cuando lancé la campaña contra la
c o n s t rucción del “ M o n s t ruo del Pa r q u e ” ,

“Hubo parlamentarios que me
reprocharon el hecho de esta r
divorciada. Creo que en el
fondo esperaban que al poner
en tela de juicio mi condición
de mujer lograrían someterme.
Después se dieron cuenta de
su error. ”
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En  Madagascar, un bosque arrasado para convertir los suelos en cultivos de arroz.

DATOS Y CIFRAS
República de Kenya (Jamhuri ya Kenya):
Antigua colonia inglesa, obtuvo su
independencia en 1963 y se convirtió en
república el año siguiente.
Superficie: 582.646 km2

Capital: Nairobi
Población: 28,4 millones
Idiomas: kiswahili, inglés
Esperanza de vida al nacer : 52 años
Tasa de alfabetización de adultos : 79,3%
PNB per cápita: 372 dólares
Presidente: Daniel T. Arap Moi
Moneda: chelín de Kenya 
(74 chelines = 1 dólar)

Fuente: Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo , Informe
sobre Desarrollo Humano 1999.
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Una militante del Movimiento Cinturón Verde creado por Wangari Muta Maathai en 1977.

nombre con el que más tarde se conoció al
p r oye c t o, se me ridiculizó y se me acusó de
no entender el desarr o l l o. No he estudiado
p l a n i ficación del desarr o l l o, pero sé que una
ciudad necesita espacios ve r d e s. Fe l i z m e n t e
otras organizaciones no gubern a m e n t a l e s
y miles de ciudadanos se sumaron a nues-
tras protestas y logramos salvar el parque.

El gobiern o, que quería destru i r l o, l o

declaró después pat rimonio nacional.
Podrían haberlo hecho sin at a c a rme y sin
burlarse de mí.

¿Qué la movió a participar en las elecciones
presidenciales de 1997? ¿Por qué, pese a su
popularidad, no obtuvo un número apreciable
de votos?

Decidí presentarme a las elecciones por

va rias razones. En 1992,cuando por pri m e r a
vez se legalizó en Kenya un sistema multi-
p a rt i d i s t a , procuré por todos los medios con
otros grupos políticos formar una coalición
de oposición, pero fue en va n o.Como nume-
rosos candidatos de oposición aspiraban a la
p r e s i d e n c i a ,me retiré de la campaña.

Como era de esperar,la oposición per-
dió las elecciones y ahora todo el mundo
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“ D u rante los últimos treinta
años, Africa no ha tenido
gobernantes visionarios y
a l t r u i s tas preocupados por el
b i e n e s tar de su pueblo.”

acepta que la campaña que emprendimos
para unirla era una buena idea. Desde 1992
queríamos formar un gobierno de unidad
nacional en el seno de la oposición. E x a c-
tamente lo que ahora ésta proclama hoy día.

En las elecciones generales de 1997,
t r até de persuadir a la oposición de que se
uniera y presentara un candidato de una
comunidad étnica contra la KA N U,1 el pri n-
cipal partido de Kenya . Pero algunos gru-
pos de oposición me calificaron por ello de
t ri b a l i s t a . Cuando todos mis esfuerzos para
unir a la oposición fracasaron, decidí pre-
sentar mi candidatura a la presidencia.

Durante la campaña me di cuenta de
que en este país es muy difícil ser elegi d o
sin dinero, y yo no lo tengo. A d ve rtí que por
bu e n a , honrada y demócrata que sea una
persona,si no tiene cómo pagar a los elec-
tores no es elegida.Y perdí.

Todo esto constituyó una experi e n c i a
n u e va para mí. Ahora puedo hablar con
conocimiento de causa. Comprobé también
que la población aún no está madura para
la democracia y que es urgente emprender
una labor de educación cívica y de form a-
ción de una conciencia política. La pobla-
ción todavía se deja guiar por motiva c i o n e s
étnicas y vota en función de ellas. El pro-
blema étnico fue un factor clave durante las
últimas elecciones.

Pese a sus inmensos recursos naturales, Africa
va muy a la zaga de otros continentes en
materia de desarrollo y crecimiento. ¿Por qué

razón?
Sin lugar a dudas, por la ineficacia de

sus gobern a n t e s. Esta generación de diri-
gentes africanos pasará a la historia por su
gr ave irresponsabilidad que ha puesto de
rodillas al continente.Durante los últimos
treinta años, A f rica no ha tenido gober-
nantes visionarios y altruistas preocupados
por el bienestar de su pueblo.

H ay razones históricas que lo explican.
Poco antes de otorgar la independencia a
muchos países africanos,el poder colonial
p r o m ovió a jóvenes africanos situándolos
en posiciones hasta ese momento inacce-
sibles para los nat i vos y los preparó para
tomar el poder dejado por la administra-
ción colonial.

Esos nuevos administradores y esas fla-
mantes elites africanas disfrutaron de un
estilo de vida y de pri v i l e gios semejantes a
los de las autoridades de los imperios colo-
n i a l e s.Y en cuanto a los objetivos para el país,
nada diferenciaba a los nuevos dirigentes de
los antiguos, s a l vo el color de la piel.

Fue así como los dirigentes afri c a n o s
abandonaron a su pueblo. Para conservar el
poder siguieron la misma receta que el sis-
tema colonial, a saber, sembrar el antago-
nismo entre comunidades. Estos confli c t o s
i n t e rnos persistieron durante décadas en
muchos países afri c a n o s , consumiendo sus
escasos recurs o s.

Por consiguiente, lo que necesitamos
son mejores diri g e n t e s. Si no lo logr a m o s ,
no hay esperanza. La historia enseña que si
no sabemos proteger lo que nos pert e n e c e ,
alguien vendrá y se apoderará de ello. S i
nuestros pueblos no logran protegerse a sí
m i s m o s , seguirán siendo explotados, e l l o s
y sus recursos.

También es cierto que las potencias
o c c i d e n t a l e s , en especial los antiguos amos
coloniales de la región,han seguido explo-
tando a A f rica y actuando en estrecha conni-
vencia con sus dictadores y dirigentes irr e s-
p o n s a b l e s. Esa es la razón por la que
estamos agobiados de deudas que no pode-
mos reembolsar.

El continente africano necesita ay u d a
i n t e rnacional para mejorar su situación
e c o n ó m i c a . Pero la mayor parte de la ay u d a
e x t e rior para A f rica es más bien una terapia
de superv i vencia frente a flagelos sociales:
p r o gramas de socorro contra el hambre,a s i s-
tencia alimentari a , control de la nat a l i d a d ,
campamentos de refugi a d o s , fuerzas de man-
tenimiento de la paz,misiones humanitari a s.
Apenas se destinan recursos para progr a m a s
de desarrollo sostenible como formación y
educación funcionales, creación de infrae-
s t ru c t u r a s , producción de alimentos o estí-
mulo a las empresas. No hay un solo centavo
para iniciat i vas culturales y sociales que capa-
citarían a la población y liberarían su energía
c r e a d o r a .

Espero que en el próximo milenio surjan
n u e vos dirigentes en A f ri c a . Confío en que
éstos se preocuparán más de su pueblo y uti-
lizarán los recursos del continente para ay u-
dar a los africanos a salir de la pobreza. ■

Entrevista realizada por Ethirajan Anbarasan,
periodista del Correo de la UNESCO

1 Fundada en 1960, la Kenya African National
Union (KANU Unión Nacional Africana de
Kenya) ganó las primeras elecciones después de la
independencia del país en 1963 y se mantiene en
el poder desde entonces.
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(disponible)
Las sociedades originarias
El rico y diverso tejido sociocultural de las socie-
dades denominadas “originarias” 
que poblaron el continente americano desde sus
orígenes, provenientes de Eurasia, es abordado 
en este primer volumen. Los diferentes capítulos
analizan la extraordinaria hazaña de adaptación 
a la diversidad de ambientes naturales del conti-
nente, las disímiles civilizaciones que se configu-
raron, así como las complejas opciones cultu-
rales, técnicas, políticas y religiosas que
encontraron.
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Bajo la dirección del Embajador Germán Carrera
Damas (Venezuala), una red de más de 
200 historiadores de diferentes comunidades 
y horizontes intelectuales, así como investigadores 
de los principales institutos americanistas de diversas
regiones del mundo, han asumido e intentado expli-
car, en todas sus dimensiones, la complejidad actual
del concepto “América Latina”.

La UNESCO no tiene la pretensión de proponer 
“una verdadera historia”, sino el propósito 
de establecer un balance referencial de los 
numerosos enfoques historiográficos, con el fin de
contribuir substancialmente a conformar un ordena-
miento científico que propicie la comprensión cabal
del tema.


